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MÁS SITIO PARA LOS COCHES. Bilbao necesita cada vez más sitio para los vehículos de sus
ciudadanos y visitantes. Varios proyectos de aparcamientos están en marcha ahora mismo en la ciudad, como
el del Arenal, cuyas obras (en la imagen) comenzaron recientemente.

Ahora que está a punto de comenzar una nueva campaña
electoral es preciso decirlo con claridad: esta sociedad está
en deuda con todas aquellas personas que, contra toda
tentación conformista, han decidido dar un paso al frente e
incorporarse a la lista de los amenazados por ETA. Podían
no haberlo hecho. Podían haberse ahorrado muchas horas
de miedo, de insomnio, de preocupación. Podían haber opta-
do por salir al parque a jugar con sus hijos sin temor,
dejando para otros la responsabilidad de enfrentarse al dra-
ma que vivimos. Podían haberse evitado amargas discusio-
nes familiares sobre las consecuencias de esta decisión para
su futuro y el de los suyos. Podían haber decidido seguir
formando parte del anonimato de quienes se indignan o se
irritan ante la amenaza y la coacción, sin por ello ver altera-
da su vida cotidiana. Podían... pero no lo han hecho.

Ellos y ellas han decidido demostrar, con su testimonio,
no sólo que éste es un país plural, sino que hay mucha gente
dispuesta a defender que lo siga siendo. Por ello, la solidari-
dad con todas estas personas, con independencia de la sim-
patía o la distancia que cada uno pueda sentir hacia las
siglas que han decidido representar, constituye en estos mo-
mentos un deber cívico. Así lo ha entendido Gesto por la
Paz en la declaración recientemente presentada y a la que se
han adherido numerosas personas de todo el espectro social
del País Vasco. Y así deberían entenderlo los partidos políti-
cos que no sufren cotidianamente el drama de la amenaza.
No estaría mal que tuvieran también ellos un gesto. No
estaría mal que comenzaran todos sus actos electorales con
una declaración de solidaridad hacia los candidatos de aque-
llas formaciones que van a hacer la campaña amenazados.
Demostrarían comprender que hay asuntos previos, de ca-
rácter prepolítico, cuya subestimación u olvido pueden lle-
varnos a todos al desastre, incluidos ellos mismos. Ayuda-
rían a trasladar a la sociedad el mensaje de que la defensa de
sus proyectos es compatible con la defensa de la pluralidad y
de la convivencia. Y aportarían al tiempo un poco de sensa-
tez y de sensibilidad a un panorama caracterizado por la
crispación y el riesgo de una fractura social difícil de reparar.

Las personas que han decidido ser candidatas de opciones
amenazadas son hoy una clara expresión de la voluntad
pluralista y de las ansias de libertad que siente la mayor parte
de la ciudadanía. El día en que toda la gente de este país
renuncie a ejercer, apoyar, o justificar la violencia, como

método para lograr fines políticos, habremos dado un paso
de gigante para ganar la libertad. Primero, la libertad de ser
personas. Y segundo, la libertad de discutir nuestras ideas,
nuestras preocupaciones, y nuestros proyectos sobre el futuro
del país, sin temor a que los posibles escenarios que puedan
surgir de un diálogo fructífero deriven en imposición o en
discriminación. Algo que hoy no es posible, como consecuen-
cia del miedo asentado y extendido sobre el goteo permanen-
te de tantas amenazas veladas o explícitas, sobre el recelo a
expresar lo que sienten y lo que piensan —interiorizado
desde la infancia— de una generación entera de vascos. Y
cuando llegue ese día, que llegará, porque se lo debemos a
nuestros hijos, las personas que en este 2003 han dado el paso
de concurrir como candidatos en listas sometidas a la amena-
za podrán sentir la satisfacción de haber hecho una importan-
te contribución a la causa de la convivencia y el pluralismo.

Quienes se empeñan en estos días en cerrar todo cauce
de participación política a cuanto ciudadano simpatice con
la autodenominada izquierda abertzale, deberían también
mirarse en el espejo de estas personas que han puesto su
vida al servicio del pluralismo y de la convivencia, y no
persistir en temerarios ejercicios de autoritarismo cuyas
consecuencias son difícilmente previsibles. Estamos en una
sociedad, no sólo plural, sino también compleja, que recla-
ma a gritos que se dejen a un lado los intereses de la clase
política, de los aparatos de los partidos, y se pongan en
primer término la ética y la inteligencia. La contribución de
quienes han aceptado formar parte de las listas amenazadas
debe ser gestionada con prudencia y sentido común, a favor
del entendimiento, y no de la crispación. Se lo merecen.

Acto de Gesto en Bilbao en apoyo de los amenazados. / L. A. GARCÍA

OPINIÓN
DEL LECTOREscuela y familia

Ésta es una anécdota verídica
sucedida recientemente en el
Instituto Ibarrekolanda de Bil-
bao. Al inicio de la clase de In-
formática, los estudiantes se or-
ganizan ante sus ordenadores.
Uno de ellos, de 2º de la ESO,
se desubica para comentar algo
con un compañero. La profeso-
ra, en medio de su exposición,
le reprende con un mandato im-
provisado: “¡Fulano, vete a
tu… cuarto!” El alumno, sor-
prendido, responde automática-
mente, antes de volver a su pupi-
tre: “¡Sí, mamá!” El grupo en-
mudece durante un segundo, an-
tes de la risa colectiva y conta-
giosa que inicia la educadora.
Los rostros perduran risueños
hasta el final de la hora.

El hogar y el aula son los
dos principales entornos donde
viven y se educan nuestra infan-
cia y juventud.Esta accidental
trasposición quizá demuestre,
una vez más, que los ambientes
colegiales y familiares son va-
sos comunicantes y que sólo se
logrará el éxito escolar median-

te una estrecha actuación con-
juntada y planificada por toda
la comunidad educativa, com-
puesta por familias, alumnado
y profesorado.

Según los datos del INCE (el
Instituto Nacional de Calidad y
Evaluación educativas), la parti-
cipación de los progenitores en
las actividades del centro es alre-
dedor de un 12%. Sólo un 5%
dice desconocer la existencia de
las Asociaciones de Madres y
Padres de Alumnos (AMPAs),
pero el 35% declara no partici-
par en ellas, el 52% sólo paga

las cuotas y únicamente el 14%
afirma participar activamente.

Así pues, las AMPAs tienen
presencia institucional, pero la
participación y el compromiso
de los padres son mejorables.
Sobre el Consejo Escolar, el
58% desconoce su funciona-
miento e incluso un 40% ni sabe
que existe.

El 82% manifiesta que su re-
lación más directa y participati-
va con el centro es a través de la
relación directa y personal con
el tutor: relación que valoran
como muy efectiva. Por otra
parte, la información emitida
por los centros educativos en
un 74% la evalúan muy satisfac-
toria o suficiente, frente a un
26% que la estima escasa.

Preguntas finales para pa-
dres y profesores: ¿Estamos fa-
voreciendo al máximo la comu-
nicación mutua? ¿Nos facilita-
mos el sentirnos cómodos en
nuestros encuentros? ¿Cuántas
veces nos reunimos las familias
con los profesores, o el claustro
y la asociación de madres y pa-
dres?— Mikel Agirregabiria
Agirre. Getxo.

Una sociedad en deuda
KOLDO UNCETA
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Esta sección incluye cartas remitidas
por los lectores. Los textos no deben
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